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La creación de la densa y compleja red de 
vías pecuarias españolas tiene su origen en un 
sistema de producción animal en extensivo y 
tradicional, con el aprovechamiento de una 
gran variedad de tipos de pastos1 –recursos 
naturales renovables– por los ganados do-
mésticos desde hace siglos, incluso, milenios 
(Montserrat y Fillat, 1990; González Rebollar 
y Ruiz-Mirazo, 2013). La producción animal 
asociada a los movimientos de la trashuman-
cia o trasterminancia se basó en organizar un 
calendario pascícola consistente en aprove-
char la diferente estacionalidad de los pastos 
debido al clima y la altitud, mediante largos 
desplazamientos del ganado por estas vías pe-
cuarias buscando una “continua primavera”, 
copiando los movimientos de los animales 
silvestres. En verano el ganado aprovecha fun-
damentalmente los pastos de puerto en zonas 
de montaña y el resto del año lo pasa en tierra 
baja, aprovechando pastizales y pastos leñosos 
del monte, así como barbechos y rastrojos de 
las superficies agrícolas (Ferrer, 2016), consu-
miendo los animales los pastos en su mejor 
momento de producción y calidad. Este efi-
ciente esquema de gestión pastoral ha sido de-
sarrollado durante siglos en España, modelan-
do los paisajes y territorios rurales y alterando 

1 Según el nomenclator de la Sociedad Española de Pastos, 
pasto es cualquier recurso vegetal que sirve de alimento al ga-
nado, bien en pastoreo o bien como forraje. Incluye formacio-
nes y términos como prado, pastizal, pasto de puerto, pradera, 
cultivo forrajero, pasto con arbolado denso, pasto con arbo-
lado ralo, dehesa, parto arbustivo, rastrojo, barbecho, erial a 
pastos, etc. Pueden ser naturales o espontáneos y artificiales o 
sembrados (Ferrer et al, 2001).

la dinámica y funcionamiento de las forma-
ciones vegetales (Montserrat y Fillat, 1990). 
Muy protegido desde, al menos, los siglos XII 
y XIII, con la creación de instituciones como 
el Honrado Concejo de la Mesta o la Casa de 
Ganaderos de Aragón y asociado a elevadas 
cargas ganaderas a lo largo de la historia, hoy 
se encuentra en declive.

El objetivo de este artículo es analizar y recor-
dar la relación entre la diversa y amplia tipolo-
gía de las formaciones de pastos, especialmente 
herbáceos, y la existencia de la red de vías pe-
cuarias. Por un lado, el aprovechamiento de las 
comunidades de pastos de origen y destino en 
su momento óptimo gracias a los movimientos 
del ganado constituye la razón de la creación 
y desarrollo de la actual red de vías pecuarias. 
Además, la propia red supone actualmente en 
España un espacio de unos 125 000 km linea-
les y unas 450 000 ha (casi el 1% del territorio 
nacional), superficie que constituye un intere-
sante sistema pastoral, dominado por forma-
ciones de pastos herbáceos y donde se produ-
cen múltiples y diversos bienes y servicios a la 
sociedad.

Dada la historia e interés ecológico de nuestro 
territorio, los estudios sobre flora y vegetación 
de nuestro país son muy abundantes; también 
centrados en formaciones de todo tipo de pas-
tos. Existen algunos trabajos de síntesis sobre 
las formaciones de pastos en España (San Mi-
guel, 2001; San Miguel et al, 2016; Fig. 1), 
centrados en las distintas regiones (ej. Fernán-
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dez Rodríguez-Arango, 2007) o en detalle de 
comunidades vegetales o pequeños territorios, 
que muestran la existencia de una gran varie-
dad de pastos complejos y diversos. Los pastos 
presentes, y entre los que se mueven los gana-
dos domésticos a través de las vías pecuarias 
para realizar ese aprovechamiento óptimo y 
eficiente, incluyen pastos arbustivos y arbola-
dos, pastos agrícolas, y pastos herbáceos, entre 
los que se distinguen cuatro grandes grupos: 
pastos de altura o de puerto, pastos húmedos, 
pastos mediterráneos de especies perennes y 
pastos mediterráneos de anuales (Fig. 1). Sal-
vo situaciones intrazonales con la existencia de 
un factor ecológico que frena la evolución de 
la vegetación (ej. suelos salinos, relieves abrup-
tos,…) o determinados pastos en altura que 
constituyen vegetación climácica, los pastos 
herbáceos en España tienen la característica de 

ser vegetación serial, es decir, necesitan la per-
turbación del pastoreo para su creación y man-
tenimiento. Son sistemas diversos y complejos, 
sometidos a múltiples interacciones que dan 
lugar a una intensa dinámica de cambio intra 
e interanual (San Miguel, 2001). Los servicios 
ecosistémicos (Millenium Ecosystem Assessment, 
2005) asociados a las formaciones de pastos y 
los sistemas pastorales en los que están inmer-
sos son enormemente variados; el primero de 
ellos es, evidentemente, el de abastecimiento, 
con la producción de alimento a los fitófagos, y 
en concreto, a las especies ganaderas domésti-
cas que ha fomentado el ser humano. Pero ade-
más, existe una larga lista de bienes y servicios 
asociados a los pastos y al ganado en sistemas 
productivos en extensivo: multiproducción de 
bienes, funciones de regulación o servicios so-
cio-culturales.

Rebaño de 
ovino en 
la cañada 
real leonesa 
(Navalcán, 
Toledo). Foto: 
A.San Miguel.
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La diversidad, riqueza y complejidad de las for-
maciones de pastos españoles han motivado el 
interés por su conservación y la inclusión de 
muchas de estas comunidades en el anexo I de 
la Directiva Hábitats (Fig. 2), cuya conserva-
ción supone una responsabilidad para la Unión 
Europea y para nuestro país y para los que hay 
que garantizar un estado de conservación favo-
rable. Del conjunto de tipos de hábitat inclui-
dos en el anexo I de la Directiva, 118 (un 51%) 
están reconocidos oficialmente como presentes 
en España. Las principales formaciones de pas-
tos herbáceos se encuentran en el grupo 6 (13 
de ellos) aunque también se encuentran en los 
grupos 1, 2, 3 y 7. Los pastos herbáceos alter-
nan asimismo con pastos arbustivos y en pastos 
con arbolado ralo o arbolado denso (grupo 9). 

¿Qué tiPoS de PaStoS  
enContRaMoS en LaS víaS 
PeCuaRiaS?

Como reflejo de la diversidad y complejidad de 
las formaciones de pastos en España, y debido 

a la gran extensión de la red de vías pecuarias y 
a su presencia en prácticamente todas las regio-
nes biogeográficas españolas (Fig. 3), las forma-
ciones vegetales que encontramos en la red son 
asimismo extremadamente diversas (Fig. 1).  
La vegetación presente en cañadas, cordeles, ve-
redas…, responde a una gran variedad de fac-
tores ecológicos abióticos y bióticos, en común 
con el resto del territorio, pero sobre los que 
debemos destacar la presencia de otro factor 
ecológico: una alta carga ganadera (o al menos, 
superior a la del entorno general) asociada a los 
ganados trashumantes o trasterminantes. Esta 
carga puede ser superior, además, en puntos de 
concentración o donde los animales pasan más 
tiempo: descansaderos, majadas, abrevaderos, 
etc. A la presión ejercida por los animales en 
movimiento se le añade el pastoreo de especies 
de fauna silvestre y de ganados estantes fincas 
colindantes y de zonas cercanas a esta red que 
aprovechan estos pastos en zonas de dominio 
público. 

El ganado provoca diversos y conocidos efec-
tos sobre la vegetación y el suelo de los pastos: 

Figura. 1. Síntesis de los cuatro grandes grupos de pastos herbáceos presentes en España (interpretación a partir 
de San Miguel et al., 2016): pastos de puerto (tonos azules), húmedos (tonos verdes), pastos mediterráneos de 
especies perennes (tonos rojizos) y de especies anuales (tonos amarillos). Entre paréntesis, los tipos de hábitats de 
interés comunitario recogidos en el anexo 1 de la Directiva Hábitat. Sombreados, los grupos más importantes en la 
red de vías pecuarias.
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pisotea, crea huecos en la vegetación, fertiliza, 
modifica los ciclos de nutrientes y la estructura 
del suelo, transporta semillas, parasita el pas-
to, deja cadáveres en el terreno, etc. Pero sobre 
todo consume la vegetación, los pastos, se ali-
menta de forrajes herbáceos, vegetación leño-
sa, flores, frutos…, y selecciona las partes de 
plantas y especies más apetecidas y palatables2  

2 Según el diccionario de pascología editado por la Sociedad 
Española de Pastos: Palatabilidad: la “palatibilidad” incorpora 
a la “apetecibilidad” los “efectos postingestivos” aprendidos 
por el animal mediante relaciones causa-efecto. Un “pasto” 
apetecible por sus sensaciones gustativas, olfativas o táctiles 
(hedonismo), puede resultar poco “palatable” si el animal 
“sabe” que le va a producir molestias o trastornos digestivos, 
intoxicación, etc. La “palatibilidad” es un parámetro aprecia-
do empíricamente por investigadores, técnicos, “ganaderos” y 
“pastores”.

(Ferrer, 2016). Las especies herbáceas son 
las más apetecidas, y por el hecho de serlo, 
han sufrido durante milenios un proceso de 
selección natural que ha favorecido a las que 
han desarrollado aspectos morfológicos o fi-
siológicos que le permiten resistir el pastoreo 
y regenerarse, incluso, gracias a esta pertur-
bación. Es lo que conocemos como “paradoja 
pastoral”; bajo un pastoreo no excesivamente 
intenso, las especies más apetecidas tienen a 
aumentar su abundancia, y de esa forma, el 
pasto incrementa su cobertura y mejora su 
producción en cantidad y calidad. Es decir, 
los mejores pastos son los que se han crea-
do por un pastoreo intenso y continuado (San 
Miguel, 2001). 

Figura. 2. Del conjunto de tipos de hábitat incluidos en el anexo I de la Directiva, 118 (un 51%) están reconocidos 
oficialmente como presentes en España. Las principales formaciones de pastos herbáceos se encuentran en 
el grupo 6 (13 de ellos) aunque también se encuentran en los grupos 1, 2, 3 y 7. Los pastos herbáceos alternan 
asimismo con pastos arbustivos y en pastos con arbolado ralo o arbolado denso (grupo 9). 
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Figura 3. Distribución de vías 
pecuarias (Fuente: Wikimedia), 
de la Red Natura 2000 y 
de los tipos de hábitats de 
interés comunitario (se ha 
seleccionado el ejemplo 
del grupo 62: Formaciones 
herbosas secas seminaturales 
y facies de matorral) (Fuente: 
Sistema de Información 
Geográfica del Banco de Datos 
de la Naturaleza;  
http://sig.mapama.es/bdn/) en 
la Península Ibérica.
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Las vías pecuarias, localizadas sobre amplios 
y diversos territorios y formaciones de pastos 
naturales y seminaturales (San Miguel et al., 
2016) muestran esa misma diversidad de for-
maciones y tipos de pastos analizada de forma 
previa. Sobre esta red, de forma añadida, se si-
túa una carga ganadera manejada y que puede 
llegar a ser bastante intensa en determinados 
periodos, por lo que en esta estructura se alojan 
algunas de las comunidades de pastos herbá-
ceos más interesantes de nuestra flora y vege-
tación. Como ejemplo podemos citar algunos 
de los pastos más productivos y diversos de 
nuestros paisajes, como los prados de diente o 
los emblemáticos majadales (6220 Poetalia bul-
bosae), que encuentran en estos terrenos de do-
minio público y con una adecuada gestión pas-
toral una oportunidad para su mantenimiento 
y conservación. 

SeRviCioS eCoSiStéMiCoS 
aSoCiadoS a LoS PaStoS  
en LaS víaS PeCuaRiaS

Los beneficios ecológicos de la trashumancia/
trasterminancia y de la existencia de las vías pe-
cuarias se reconocen ampliamente aunque aún 
no han sido muy estudiados, pero sí existe una 
abundante literatura acerca de sus aspectos his-
tóricos y sociológicos. El servicio más patente y 
en la raíz de su creación es el abastecimiento de 
alimento para los animales y los ganados que 
gestiona y aprovecha el ser humano, produ-
ciendo un alimento de calidad que sólo pue-
de ser consumido y aprovechado por ciertos 
animales y que sin ellos no es posible su valor 
como recurso natural renovable. 

Hay un gran consenso en la identificación 
de otros servicios ecosistémicos asociados 
al pastoreo y a la existencia de pastos y vías 
pecuarias: servicios de abastecimiento (pro-
ducción de carnes, leche, pieles, miel, etc.), 
de regulación (mantenimiento y aumento de 
la biodiversidad, secuestro de carbono, con-
servación de hábitats, regulación de ciclos de 
nutrientes, mejora de la fertilidad de los sue-
los, mejora de la conectividad de los territo-

rios y comunidades vegetales, prevención de 
incendios, etc.) y socio-culturales (empleo, 
actividades de recreo, paisaje, mantenimien-
to del patrimonio histórico y cultura, etc.) 
(Swinton et al., 2007). Algunos trabajos ana-
lizan asimismo la importancia de las posibles 
sinergias y conflictos entre esta multiproduc-
ción de servicios ecosistémicos (Bernués et 
al., 2014). Podemos recordar y destacar algu-
nos de los principales servicios ecosistémicos 
añadidos a los servicios de abastecimiento del 
pastoreo, que son de enorme importancia, 
aunque apenas reconocidos o remunerados 
por la sociedad actual.

El pastoreo y el movimiento del ganado a tra-
vés de las vías pecuarias entre diversos territo-
rios han contribuido en gran medida al mante-
nimiento de los altos niveles de biodiversidad 
–a todos los niveles: genética, específica, de 
formaciones, paisajes, etc.– asociados a nues-
tro país. La gestión del pastoreo del ganado en 
sistemas extensivos, de los pastos y sus conec-
tores (donde las vías pecuarias tienen todo el 
protagonismo) ha sido una herramienta esen-
cial en el modelado de los paisajes culturales 
españoles y en la conservación de su diverso 
territorio, comunidades y patrimonio cultural 
(Montserrat, 2008) y hoy en día es impres-
cindible en la consecución de las actuales de-
mandas de conservación de la flora, fauna y 
hábitats protegidos en las directivas europeas 
(Caballero et al., 2011; González Rebollar y 
Ruiz-Mirazo, 2013). Como ejemplo podemos 
citar la importancia de la trashumancia y del 
“descanso” que proporcionan a sistemas pas-
torales como las dehesas durante el verano si 
el ganado sale de la explotación. Esto favorece 
el regenerado del arbolado, disminuye la con-
taminación de las aguas de las charcas, lo que 
además evita en parte el contagio de enferme-
dades al disminuir el contacto entre fauna sil-
vestre y ganadería en dichos puntos de agua. 
Este paréntesis que se da en el esquema pasto-
ral puede ser importante, teniendo en cuenta 
que las cargas ganaderas están muy por enci-
ma de la capacidad de mantenimiento de los 
pastos en este periodo y que tener que alimen-
tarlos en verano con suplementos favorece la 
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nitrificación y la compactación del suelo, ade-
más de reducir la sostenibilidad económica de 
las explotaciones.

Las vías pecuarias contribuyen a incrementar 
y conservar los altos niveles de biodiversi-
dad en las formaciones pascícolas españolas 
especialmente a nivel local (ej. contribuyen 
a mantener un paisaje reticulado en paisajes 
dominados por vegetación arbórea, o son re-
servorios de semillas o propágulos de espe-
cies herbáceas y arbustivas asociadas a los 
pastos) (Azcárate et al., 2012), pero también 
a diferentes escalas, favoreciendo el intercam-
bio y dispersión de especies entre formacio-
nes vegetales a nivel de paisaje. La relación 
entre elevados índices de biodiversidad y la 
mejora de la resiliencia de los ecosistemas 
es bien conocida (Peterson et al, 1998), y en 
concreto, en los sistemas pastorales, lo que 
redunda en una mejor adaptación al cambio 
climático y global. Son conocidos los datos de 
dispersión por mecanismos de endozoocoria 
y epizoocoria de trabajos como los de Manza-
no et al. (2005) y Manzano y Malo (2006) que 
documentan cifras de hasta más de 150 000 
semillas/(oveja.año) a cientos de kilómetros 
de las comunidades de origen. El ganado no 
sólo transporta semillas sino que arrastra ade-
más simbiontes, depredadores y especies ani-
males carroñeras, incrementando los niveles 
de biodiversidad de fauna y otras formas de 
vida. En el extremo, en estructuras similares a 
nuestras vías pecuarias, en países como Aus-
tralia, estas superficies llegan a constituir el 
último refugio de especies nativas poco pro-
ductivas.

Asociada al mantenimiento de los elevados 
niveles de biodiversidad, las vías pecuarias 
ostentan todo el protagonismo en la función 
de regulación de crear y mantener auténticos 
corredores ecológicos o corredores verdes 
porque conectan territorios y formaciones 
vegetales, incluyendo espacios protegidos, 
evitando su aislamiento ecológico y proble-
mas de endogamia vegetal y animal (Fig. 3). 
Este papel de conectores se reconoce en la 
Ley 42/2007 del Patrimonio Natural y de la 

Biodiversidad (Art.46): “Las CCAA fomenta-
rán la conservación de corredores ecológicos 
que resulten esenciales o revistan primordial 
importancia para la migración, la distribución 
geográfica y el intercambio genético entre 
poblaciones de especies de fauna y flora sil-
vestres” (Ferrer, 2016). La existencia de vías 
pecuarias posibilita, asimismo, la llegada de 
los ganados domésticos para su alimento en 
territorios remotos o de difícil acceso (donde 
se perdería el recurso forrajero) y el aprove-
chamiento, pero también la perturbación de 
bajo nivel de impacto y el enriquecimiento y 
la conservación de las formaciones vegetales 
de pastos que necesitan el pastoreo para su 
conservación (Barrantes et al., 2015). En el 
mismo sentido, los pastos de las vías pecua-
rias y su papel como corredor ecológico o ver-
de permiten también el uso eficiente de otros 
tipos de pastos forestales y agrícolas (Correal 
y Sotomayor, 1998).

Las vías pecuarias conectan territorios pero 
también “separan” y diversifican formaciones 
vegetales, rompiendo la continuidad horizontal 
y vertical de la vegetación desde una perspecti-
va de prevención de incendios forestales con la 
creación de auténticas áreas cortafuegos, espe-
cialmente importantes en territorios arbolados 
y arbustivos (Ruiz-Mirazo et al., 2009; Ruiz-
Mirazo y Robles, 2012), o incluso, un paisaje 
en mosaico de distintas formaciones de pastos 
herbáceos, leñosos o arbolados, incrementan-
do, de nuevo los niveles de diversidad a escala 
de paisaje. 

Conservación y mantenimiento de la biodi-
versidad, corredor ecológico y prevención de 
incendios, son algunas de las funciones de re-
gulación de entre los servicios ecosistémicos 
más destacados y reconocidos de los pastos 
situados en las vías pecuarias. La lista de es-
tos servicios no de abastecimiento como bienes 
públicos es extremadamente larga y justifica la 
gestión activa de este extenso espacio protegi-
do: regulación de ciclos de nutrientes, control 
de la erosión, secuestro de carbono, control de 
la matorralización de los paisajes, regulación 
de plagas y enfermedades, regulación de ciclo 
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hidrológico, mantenimiento de patrimonio his-
tórico-cultural, paisaje, recreo, mantenimiento 
de valores espirituales, etc.

¿en Qué Medida Pueden  
ContRibuiR LaS víaS PeCuaRiaS  
a La ConSeRvaCión de LoS tiPoS 
de hábitat de inteRéS 
CoMunitaRio de PaStoS?

Como hemos visto, el listado de comunidades 
de pastos en general, y en concreto, de tipos 
de hábitats protegidos de pastos herbáceos li-
gados a la red de vías pecuarias es amplio y de 
interés para los gestores del territorio. Las vías 

pecuarias constituyen un interesante espacio 
de gestión de algunos de estos hábitats y espa-
cios ligados a los altos niveles de biodiversidad 
de nuestros paisajes. La mayoría de estas for-
maciones necesitan una gestión pastoral activa 
para mantenerse en un estado de conservación 
favorable3. El papel de las vías pecuarias en la 
conexión y conservación de formaciones de 
pastos herbáceos de los territorios origen y des-
tino de los movimientos del ganado puede ser 
clave también en la gestión territorial y en la 
política de desarrollo rural. 

3 http://www.sopsr.sk/natura/dokumenty/reporting/art17_
guidelines.pdf.

Cervunales, 
pastizales 
oligotróficos 
(Nardus 
grassland), 
Hábitat 
de Interés 
Comunitario. 
Serranía 
de Cuenca. 
Foto: MP. 
Rodríguez 
Rojo.
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Según el reciente informe de la Comisión Eu-
ropea sobre el estado de conservación de los 
hábitats de la Lista Roja Europea (Jansen et al., 
2016), casi la mitad de los hábitats de pasti-
zales y prados en la Unión Europea, están en 
riesgo de amenaza bajo alguna de estas tres ca-
tegorías: En Peligro Crítico, En Peligro y Vulne-
rable. Este grupo de hábitats sería el segundo 
grupo más amenazado, mientras que el grupo 
de las turberas es el primero (con 85% dentro 
de las categorías de amenaza). En España, entre 
los hábitats vinculados al pastoreo extensivo, 
se encuentran los siguientes tipos bajo las ca-
tegorías En Peligro y Vulnerable: E3.4b Prados 
húmedos mesotróficos a eutróficos, asociados a 
zonas escasamente drenadas donde se concen-

tra el ganado; E 3.5 Prados húmedos oligotró-
ficos templados, incluidos en el Hábitat 6410 
del Anexo I de la Directiva Hábitats; E1.2a 
Pastizales perennes calcáreos xero-mesofíticos, 
incluidos en el Hábitat 6210; E1.7 Cervunales 
de zonas bajas y submontañosas incluidos en el 
Hábitat 6230; E1.A Pastizales mediterráneos y 
atlánticos abiertos, xerófilos, acidófilos y neu-
trófilos, incluidos en el Hábitat 6220; E2.1a 
Pastizales mésicos permanentes de tierras bajas 
y montañas, actualmente no están incluidos en 
el Anexo I de la Directiva Hábitat, sin embargo, 
un reciente estudio propone la inclusión de los 
pastos mésicos ricos en especies sometidos a 
un pastoreo extensivo permanente (Rodríguez-
Rojo et al. 2017). Los dos primeros tipos de 

Pastos 
herbáceos 
perennes 
calcáreos 
xero-
mesofíticos. 
Foto: MP. 
Rodríguez 
Rojo.
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hábitats se encuentran bajo la categoría En Pe-
ligro, aunque en el caso de los prados húmedos 
mesotróficos a eutróficos se encuentran en una 
situación estable en España. Para el resto de los 
hábitats, su extensión se ha reducido entre un 
3% y 60% en los últimos 50 años, siendo la si-
tuación más dramática en los prados húmedos 
oligotróficos. Las principales presiones men-
cionadas en este informe son la intensificación 
hacia sistemas agroganaderos más productivos 
y el abandono de las prácticas ganaderas tradi-
cionales y extensivas. 

En este escenario, la gestión de las vías pecua-
rias puede ser una gran oportunidad para la 
conservación y la consecución de los compro-
misos que España y las CCAA han adquirido 
en la conservación de la Red Natura 2000 y 
los tipos de hábitats de interés comunitario, al 
menos, relacionadas con formaciones de pastos 
herbáceos. Se trata de un extenso territorio de 
dominio público donde las administraciones 
pueden regular el aprovechamiento de los ga-
nados domésticos –y favorecer el uso por fau-
na silvestre–, que constituyen una herramienta 
imprescindible en la conservación de nuestro 
patrimonio natural y de este legado histórico 
único en Europa.  ✤
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